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El Grand Orient de Belgique, “Chef d’Ordre” del Rito Moderno 

 
 

En diversos ensayos y artículos anteriores hemos hecho referencia al adjetivo Moderno 

o Francés utilizado para la masonería (en su origen sin nombre, lógicamente) emanada 

directamente de la Gran Logia de Londres e implantada en la Europa continental del 

Siglo XVIII. Los trabajos de Dachez, Thomas, Guilly, Vigier o Mollier, entre otros, 

presentan precisamente esa visión amplia a la práctica ritual masónica del “Rito” en 

Francia, Bélgica y en los Países Bajos del XVIII, que pese a sus variantes, mantiene 

una estructura simbólica común, dentro de esa flexibilidad que enriquece al rito de los 

Modernos en Europa, sin que sea por tanto de praxis monolítica, sino variantes de un 

mismo “Rit”. Así fue y así sigue siendo en la actualidad, a pesar de los diferentes 

intentos de regulación que, como en otras ocasiones apuntamos, tiene sus pros y sus 

contras. Sería un error considerar al Gran Capítulo General de Francia de 1784 como 

el “autor” del Rito Francés. Este conjunto de eruditos masones no hizo otra cosa que 

fijar el uso reteniendo los Altos Grados más tradicionales en sus versiones más sobrias, 

redactando llegado el caso, el grado aglutinador o representativo para determinadas 

familias de éstos, puesto que es ahí, en los Altos Grados, donde la situación aparecía 

desordenada y confusa. Fue esa regulación de un “Rito Francés en 7 Grados” la 

fórmula adoptada por el G.•. O.•. tras la fusión del Grand Chapitre del 1784 dentro de la 

Obediencia en el 1786, pero como el futuro demostró, no la única que redistribuyó 

(sobretodo en la práctica de los grados denominados “escoceses”) el proceso de 

graduación, más o menos acertadamente. 

 

Abordaremos en otra ocasión los diferentes “planteamientos” y redistribuciones 

compiladas para estos Altos Grados, así como el propio sistema “en 7 Grados” que 

fue transmitido vía patente –este sistema- a otros Orientes, o bien fue directamente 

mimetizado por otros cuerpos capitulares, o sufrió “mutaciones al gusto” en los 

vinculados a otras obediencias practicantes del Rito Moderno, estando legítimamente 

en todo su derecho de hacerlo, dicho sea de paso, pues crearon la suya propia. 

 

Tras esta breve introducción, vamos a modo de presentación, a mostrar algo que a este 

lado de los Pirineos queda un poco difuminado o confuso a ojos de muchos Hermanos y 

Hermanas, y es la implantación del Rito de los Modernos en otras zonas de Europa, 

hecho que sucedió cuasi ipso facto a la creación de la Gran Logia de Londres del 1717. 
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De entre las históricas Potencias Masónicas, “Chef d’Ordre” del Rito Moderno o 

Francés, destaca por su abolengo por un lado, y evolución hacia el progreso en 

mayúsculas por otro, el histórico Gran Oriente de Bélgica (Grand Orient de Belgique). 

Para esta primera aproximación general, haremos uso de fuentes provenientes de la 

propia obediencia tratada: 

 

Las más antiguas Logias fundadoras del Gran Oriente de Bélgica nacieron mucho antes 

que éste, como queda atestado. Aun cuando sigue siendo difícil, aún, hasta la fecha, 

precisar con exactitud la aparición de la masonería en estas regiones.  

El ex Gran Maestro Eugene Goblet d'Alviella, señalaba en el siglo XIX, que "en las 

provincias belgas, los primeros centros masónicos parecen haber sido constituidos por 

oficiales británicos al servicio, unos, de los ejércitos Ingleses que invadieron nuestras 

provincias en múltiples ocasiones durante las campañas del segundo tercio del siglo 

XVIII, y otros que prestaban sus servicios en las tropas extranjeras movilizadas por los 

Estados Generales de Holanda para ocupar los cuarteles de la Barrière." 

A pesar de que antiguas referencias atestiguan una logia con sede en Mons en 1721, no 

se puede precisar con exactitud, como así sucede con dos otras Logias que habrían sido 

fundadas en Gante y en Tournai en 1730. De todos modos, fue bajo el reinado de la 

emperatriz María Teresa que la Masonería se desarrolla plenamente en estas regiones. 

La más antigua Logia de Bruselas existe desde 1740, otra – l’Union - en 1742 y 

l’Equitée en 1743, también en Bruselas. Sabemos de la Logia del hermano Jéricot en 

Mons en 1748-1752 y en 1763, y en 1763, La Candeur en Gand, la Parfaite Union en 

Namur y La Parfaite Harmonie en Mons; La discrète Impériale en Alost (1764), La 

Bienfaisante en Gand y La Parfaite Amitié en Louvain así como L’Unanimité en 

Tournai en 1765 ; La Parfaite Egalité en Bruges (1766), La Félicité en Gand (1767), Les 

Inséparables Amis en Tournai (1767), La Constante Union à Gand (1768) y La 

Constance de l’Union en Bruxelles en 1769. 

Si algunas de estas Logias eran las hijas de la Gran Logia de Francia (como La 

Parfaite Harmonie de Mons) o de la Gran Logia de Holanda (como La Bienfaisante de 

Gante), la mayoría se derivan indirectamente de la Gran Logia de Londres 

(denominada de los "Modernos"). Estuvieron regidas durante casi dos décadas por los 

Grandes Maestros Provinciales para los Países Bajos, como el marqués de Gages. 

Además, la masonería pre-belga mantenía a la vez las mejores relaciones tanto con la 

Gran Logia de los Modernos, en Londres (que reconoce estas Logias y asigna 

cartas patentes), como con la Gran Logia de Francia y después con el Gran 

Oriente de Francia, con la Gran Logia de Holanda, aunque también depende de las 

decisiones imperiales de Viena bajo el Imperio austriaco. Pero nunca abaten sus 

columnas o extinguen sus fuegos.  

 

Con la Revolución Francesa, las logias belgas pasan bajo la administración del Gran 

Oriente de Francia. Muy a menudo, se da fe de la antigüedad de las logias "belgas" 

reconociéndoles (por ejemplo, para “les Vrais Amis de l’Union” en Bruselas) su 

anterioridad y su rango de orden. Bajo el Consulado y el Imperio, las logias belgas se 

desarrollan: en particular, por la contribución de logias militares itinerantes francesas 

(como fue el caso de la logia “Les Amis Philanthropes” de Bruselas) o por la presencia 

de ciudadanos o funcionarios leales al régimen napoleónico (como la Logia “Les Amis 

Discrets” al Oriente de Nivelles, por ejemplo). 
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Después de la derrota de Waterloo y la caída del imperio francés, estas regiones pasan 

bajo el régimen holandés. Las logias serán entonces regidas por una Gran Logia 

Provincial dependiente del Gran Oriente de los Países Bajos hasta la revolución de 

1830. Una cierta lealtad a la corona holandesa - cuyos hijos masones (iniciados en 

Bruselas ) sembrará el desorden en los acontecimientos revolucionarios en Bélgica. El 

hecho de que el comandante en jefe de las tropas holandesas de la represión sea 

hermano de logias de Bruselas y Gran Maestre Provincial, sumará a la confusión. Su 

destitución por las logias fundadoras del Gran Oriente de Bélgica y el rechazo de la 

autoridad de la obediencia neerlandesa conllevará problemas en el seno de las logias 

entre "orangistas" (partidarios de la Casa de Orange, la familia gobernante de los 

Países Bajos) y "belgicanos" (partidarios de la independencia nacional).  

 

Así, en un ambiente de tensión, es como el Gran Oriente de Bélgica fue creado en 

1832-1833. Sobre todo porque el antimasonismo clerical y papal abundan desde sus 

comienzos con la lectura desde el púlpito de una carta pastoral de los obispos 

proscribiendo la adhesión de los católicos en la masonería. Esto tendrá una influencia 

notoria en el pensamiento y la membresía de la obediencia. Así, en 1872, mucho antes 

que el Gran Oriente de Francia, después de varios años de debates, el Gran Oriente de 

Bélgica modifica sus Estatutos y Reglamentos Generales: de ahora en adelante, la 

obediencia declara no imponer ningún dogma y no someter más a sus logias la 

obligación de la invocación de un Gran Arquitecto del Universo. Los preceptos 

masónicos y los rituales son descristianizados en este sentido. Al mismo tiempo, el Gran 

Oriente de Bélgica inscribe en su programa la lucha por el progreso social.  

Como recordaba en 1987, durante el 150 aniversario del Gran Oriente de Bélgica, el 

historiador de la Masonería Marcel De Schampheleire: "La historia nos demuestra la 

importante contribución de la masonería belga en todo lo que puede contribuir a "La 

construcción del Templo de la Humanidad". El logro de estos objetivos a veces tropieza 

con resistencias, suscita otras veces tensiones, acompañado reacciones a estas acciones 

[...] Una actitud con origen religioso da paso a una apertura hacia el libre examen y un 

pensamiento no dogmático, que conduce al predominio de la laicidad pronunciada 

entre los hermanos del Gran Oriente de Bélgica".  

 

El Gran Oriente de Bélgica es una federación de logias libres y soberanas que cuenta en 

su conjunto con unos 10.000 miembros repartidos en 122 Logias. Los miembros de 

obediencias masculinas, femeninas o mixtas con las que el Gran Oriente de Bélgica 

mantiene lazos de reconocimiento mutuo son recibidos en tal calidad en las logias del 

Gran Oriente de Bélgica, de acuerdo con las disposiciones de los Estatutos y 

Reglamentos Generales de la obediencia.  

El Gran Oriente de Bélgica se define como una institución progresista y cosmopolita, 

que tiene como objetivo la búsqueda de la verdad y la mejora del hombre y de la 

humanidad. Se pronuncia en pos de la libertad y la tolerancia, y no plantea ningún 

dogma y ni se alinea con ninguno.  

Se reconoce la libertad, la igualdad y la fraternidad como valores fundamentales, 

tales como mantener la vida en un mundo tolerante y requiere a sus miembros 

honestidad, dedicación y el deseo de aprender. La obediencia es defensora de los 

derechos humanos y respeta escrupulosamente las leyes e instituciones 
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democráticamente establecidas.  

 

En el Gran Oriente de Bélgica, en el seno de un mismo rito, cada Logia trabaja 

según un ritual que ella misma define, que forma parte del hilo común a todas las 

Logias de la obediencia. 

 

En el Gran Oriente de Bélgica, las Logias trabajan siguiendo uno de estos ritos: 

 

Rito Moderno o Rito Francés, inscrito en la filiación histórica de la Gran Logia de 

Londres de 1717 denominada "Gran Logia de los modernos" (el más practicado) 

 

Rito Escocés Antiguo y Aceptado 
 
Joaquim Villalta 
M.•. M.•. del Grande Oriente Ibérico 
Miembro del Círculo de Estudios del Rito Francés "Roëttiers de Montaleau" 

 


